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Noticias oficiales.
Minislerio de Gracia y Justicia.—La re- 

geaciaprovi.sioiial del reino ha uomurado por 
decretos de 1 y 2 del actual, regente en pro­
piedad de la and rucia de Manila à D Eu 
genio Manuel Cuervo , que desempeña igual 
destino en Zaragoza; v para tsU rfsu.ta lí? 
regente de la audiencia de Zaragoza, igual 
mente en propiedad , á don Felipe Martiúrz 
de Morent.u , miiaistro de la de Mallorcü.

quedando ’ sin embargo los dueño., de dichos 
oücios con el derecho de ser reintegrados 
sejjun en la íorm* pre.*crila por regla ge­
neral para los demas enagenado» de la co-
3 00« , »s¡ como en libertad lo., que .á titu-

- .I,a regencia provisional del reino por de- 
.crelos de este «ha .e ha servido nombrar 
gi-fe politic»» en comismn para la provincia 
de Málaga, cuy«>.destino se halla vacante ¡jOí 
renunc-a de D .^ndre, Visédo, à D. Fran- 
citco Javier Rodriguez Vera, oomaudaate 
general de la mis na.

Para la de Oviedo, vaca»Je por ranuncia 
de don fistanisla»» Ro ' , a. don José María 
Pral, cesante de l» de Córdoba,

Para la dr Orense , vaaawte por renuncia 
de don Vicente AIsina, À don Fraaicjsco 
Goria , ce.sanlí de la de Palencia.

Y para la Je Salamanca , en comisión, 
á don Jo.sé R.»mon L»>pez Pekgrin, cesante 
de la de Valencia.

lo de tales receptores obtuvieron notarí.i 
Je Reinos para .acudir al gobiernoá obtener 
la expedición del título para su Cjercicit»; 
el cual en .vista d« la\ circunstancias qu» 
en ellos concurran,,accederá ó denegará la 
gracia 'según sus méritos ó cualidades.' De 
órden de la regensía lo d’goa V. S. para .ín- 
tvligencia de la audiencia y efectos conve.- 
nientes. Dios guarde á-V. S. muchos años. 
Madrid 4 de d¡«.iembre de 1840. .Jlvarc 
Gomez.—J’r. regente de là au<Íicncía de 
Madrid.

. .Ministerio de Gracia y Justicia—Real 
órd.,,,..—O. Jn^é Jim nez Moreno, notario 
«le lo- Reinos y «kl colegio de esta corte, 
a<'udió À este ministerio solicitaodo se man­
dase su»peiid«ir.los procedimientos deerabar- 
gr» que se habían despachado á petición de 
Doña Joaquina Gallardo, como, dueña de 
la receplfiria de.-los enunciados consejos que 
aqual habla servido como teniente, en aten- 
ciona quesuprimido» estos oficios ,x)r el Real 
decreto de 25 de diciembre «le 1835 nin -
gun derecho tenia la propietaria contra é i 
cuyo puntn por otra parle exigía una me­
dida general, ’ pues la mayor parte de lo.,; 
«que. sirvieron receptorías se'hallaban en i- 
gual casó y à merced de los propietúrios, 
Pasada la instancia á informe de esa audirn-

La regencia provision'll del reipa ha de­
clarado la propiedad de los juagados de tér­
mino que actualmente sirven con nombra­
miento real, i don Tade© Capablanca , juez 
de Avila; à don Luis Moragas, de Srgovia; 
á don Juau Martin Carnes, de Ciudad-Real; 
.’ don Diego Meúdo, de horca; á don Jos» 
Cuenca Ssiz y í don Lúis Callantes y Bu,- 
tamSïite, de Barcelona; à don Juan To- 
ina.s Alfaro de Gerona ; á don Juan ■ Coll y 
Crcflpi, dé Reus; í «loo Isidoro Josué y Ba 
mdí, de Sadajoz; á don Francisco Maria de 
Castilla, dt Córdoba; à don Mariano Gayan, 
de Alicante; à don Juan Petez de Cebrian, 
d« Castellon de la Plana ; à don Francisco 
dé Vera, «le Valencia; á don José Lopes 
Pvhce de L<?ü3í, de Huesca; a don José Mon- 
taldo y à don Francisco Maria Castsjoa, de 
-Zaragoza.

■ La misma regencia provisional se h* ser­
vido rdponer en el- ja?-gátlo de primera ias- 
tanc.a de esta corle, ^ue sirvió, ¿ do» Ma-- 
nuet Maria Ba sua Ido, declar^ndple iambien 
ia propiedad del roiszao.

I^ualnioute se £a servido nombrar- en 
propiedad para el juzgado de primera ins- 
ancia de Cailiz á don. León Herques , jusx 
e.'sanie de Pontevedra; para el de Santaa-

que ha contado y cuenta el E.stado para 
pagar la deuda pública, no se han Uistraido 
de dicho objeto, y si que se han empleado 
en la consolidación y amorlizacnni de .aque­
lla ; y deseando esta dirección reunir loílos 
los datos posiblespara hacer eiecliv^s ambos 
objetos , asi como también el tener una no­
tifia exacta de los productos que ocasionó 
en la anterior época constiiucionaf la ena- 
genacion de los b enes meionaks entonces 
verificada ; ha acordado dirigirse á V, S., à 
fin de que. sin alzar mano, y desplegando 
todo su celo y actividad, disponga que por 
la contaduría de arbitrio'.' se remitan sin de­
mora los- estados demostrativos arreglados à 
los adjuntos modelos, para que en su vista 
pueda esta dirección formar un rcgisiro ge­
neral de todas las fincas que fueron vendidas 
en dicha ¿poca , las que ae han devuelto À 
sus compradores por virtud de la dispu sto 
en los decretos de 3 «le setiembre de 1833 
y 21 de enero de 1837 , las que se hallan 
en poder del ramo, y la deuda pública que 
se amortizó, y la que puede realizarse me­
diante loa descubiertos que résultée à favor 
del Estado por dicho concepto.

Dios guarde é V. S muchos años. Ma­
drid 30 de noviembre de I84O.—Pedro Suf­
re y Rull.=sSr. intendente de...

Noticias del Mtioe-

o »ar á don Julii-íi Alonso, que lo era de 
I Oviedo; para «1 áv Toledo
. . ,^^ ^^tiXr>t<

cia V consultado el suprmo tribunal d . Jus- . . . .
ticia á fin de «lictar una medida que sirvie- a Oví««io; para «1 de Toledo à don Matéo Ba- 

t- u tan, cesante del de Quintanar de la Orden;•e de regla para lo sucesivo,: expusieron cu, ,.
mo tuvieron por conveniente despues de ha << para el de Valencia â don Onofra Gradoli,

BARCELONA 27 de noviembre,a= Desde 
que la escandalosa introducción de los gé« 
ñeros estrangeros han paralizado ias fabricas 
y talleres de rste industrioso principado, 
vati quedando mi He res de familias sumidas 
en la miseria y el abandono, siendo este el 
pago que reciben por haberse saciidcado 
tantos años por la libertad nacional y el 
trono con-stitucional. ¡Quiera el cielo q ue 
no se realicen los temores bastante funda­
dos, que preveemos! Entonces se reconoce­
rá con quanta justicia reclama Cataluña la 
repjesiou del inmoral contrabando, y cuait 
útil es à toda la nación que la fabricación 
española siga en progreso, pues no estuvie­
ra lejos el dia, en que pudiera surtirse y 
abastarse en sí mikma de muchísimos géne-

ber oidoá sus fiscales; y la Regencia provi Ji l'>e Jo era «le Palma en Mallorca; pora el 8 ros, que tn ei dia ía aniqiiilsn y chupan 
de Berja, de ascenso , en ^a provincia de D cual zangaños, los que nos importa el e»- 
Almcria, à don Manuel Fernandez del Cas» B trangero.
illo, que lo era de Madridejos; para ezte á B SANTIAGO 28 de noviembre,— Fatales 

~ I fuero» los resultados de,, la mucha lluvia
rá el «¡e Oiaña, dí ascenso, ¿n la proviíí- I que cayó i torrentes durante tresdias seguí-
cía de Toledo, i doR Juíto Días GiHo, que | «lea. Eo todas partes los nos hicieron eslra-

®j lo es de Cslaigsocha, en ..^rxgon. ¡^ gos considerables en los pueeles, íno'Hnoa
n ^y fabricas. El que corre ;J lado dé ésta

sional del Reino, á quien ha dado cueuta | 
de todo, se ha aervido declarar, de confor ¡
iDtdad con el parecer de dicho aupremotri
bunal, que estando suprimidos por el arlí-I do» Francisco María Dójiuet y Arias; y pa 
emo 4,,®. del Real decreto de 25 de diciem 8 
bre de 1835 los oficios de receptor, y sien q^ 
do anejas á ellos las notarias de. Reinos «¡ui Ij 
se cóncediaii á título de tales, siempre qu«’ j
concurriesen las circunstancia., prever ¡las en 
las leyes 22 y 23 , titulo IS 1 libro 7.® ‘^‘' ^ 
la Novísima ,Recopilación, deben estarlo

Bireccioa gehersi di renUs 'y arbitrios 8 ciudad nos dió un dia ¿íí luto. Skí aguas 
le Atnorliáacion.-—Siendo tins ' de tas bases i ac hincharon tanto y corrieron con lauto 
ñas principales para eËrmar y estendrr al impítu que arrebataron un wóHqo de. la

tiinbwi por el principio ÿciiieral .del dere^M «:rédito público el que todos sus acreedores^ ribera del Carme» con lypcí ,ptrscjas que 
cho qué lo accesorio ^igúe á to principi,’f <»lea con veucí^^^ los recursos cotí S li di se refutaron croy«ad«í6 w*s «:gur^



poi’ estar’JcoHíli’uído ^e nu? va. Toil as pe- 
Tecieroii escepto un» niuger que logró asir­
se rie unas z.aizas coiitia las cuales el rio Ia 
Babia arrojado. Los cadáveres tuero» baila­
dos todos »0 lejos del lugar de la ruina, y 
uno de ellos era el de una nia<lre (jue con­
servai» aun estrecliado debajo de sus brazos 
à dos hijos liemos <|ue con ella sucumbie­
ron, cuadro ti; ruó y lamentable.

BETANZOS 2; de. noviembre.—En el 
dia de ayer llegó á é-íla el Exemo, Sr. don 
Santos San Miguel, nombrado capita» ge 
lierai del Galicia. La milicia nacional adver 
lilla oportunamente de la venida de S E. 
fue á ríc birle à di.lancia de una legua, ve- 
riücáudose la entrada à cosa de las dos de la 
tarde en medio de las aclamaciones de un 
pueblo entusiasta de los héroes de la libertad. 
Hoy ha salido para la Coruna donde según 
tenemos entendido, fi'ará su residencia, dis­
tinguiéndose d< 1 gen* ral Sauz, que aprecia 
ba mas la corte de los canónigos de Santia-¡ 
go^ que vivir entre el b’jllicio y eutusiasmo 
de lo» liberales coruñeses. Aunque no tu 
viéramoi otras ni»ticias del S'ñor S. Miguel, 
bastaría para saber loque de él debí rao» e.s 
pecar, el Irngnaje de que uso con todos lo.s 
que tuvieron el g'isto de visitarle.

Una vez que el gobierno tuvo á bien re­
levar al benemérito brigadier Iriarte , ju tu 
es que piense en colocar A éste cou arreglo 
á sus eminentes ítrvicios y acendrado pa 
trioli’mo ; no olvidándo.se de que él fue el 
primer militar que sin faltar à .sus dcberc.s 
se puso al frente de la revolución ó alza­
miento gallego, y qúe él r'esgo <|ue conió 
ó los compromisos que contrajo en él junto 
con el impulso poderoso que le dió , le ha­
cen acreedor i ser atendido. Los gallegos re 
cordarán siempre con elogio y gratitud el 
nombre de quien les ayudó á saivar la tabla 
de .'U9 derechos.

Utadi’lfl S de Diciembre.

Coniesíacion alpartúlo retrógrado.
^[Correo Na(:ional áe\ d¡* 3, en un 

1 ntcrnúnable artículo rerrimina desafo- 
radanieule al partido progresista , a! 
movimiento de setiembre y á las juntas: 
y en su furor Ies hace tan If emendas 
como falsas acusaciones. Nosotros des­
preciaríamos su insensata filípica, si'la 
constancia infatigable con que reprodu­
ce sus dialriva» se limitase á sostener 
sus principios. Nada se p'cnsa, nada se 
imagina, ningún acto hay para él des­
de el dia primero de setiembre,que no sea 
liberticida, anti-social, pro luccion infe­
cunda de escasos talentos, de corazones 
dañados.

y lo que tienen de peor sus acusacio­
nes es que confundiendo al gabinete de 
Madrid con el partido vencedor en Es­
paña, se vale de los errores del primero 
para hacer con feos colores el retrato 
del segundo; de tal manera que pá- 
reciéndonos tan mal como áél alg.nas 
de las cosas de que se queja , senti­
mos sin embargo su crítica porque 
conocemos su origen, sus tendencias 
y el objeto á que se encamina.

Para probar la ligereza con que acha­
ca cu’pa.s agena,s al bando que le es 
opuesto, basta considerar que cuando el i 
ministerio actual se desvia an ápice dcl

redacciones del Trueno y del Huracán^ j^ 
medía docena de oficiales , cuyo cuerpo j, 
y graduación ignoramos , amenazando 
á los redactores de uno y olro perlódl- j 
co con el asesinato, si vol via á leerse j. 
en sus diarios cualquiera censura que j,

camino recto de la ju.sticía, se encuen- * 
tra al momento que le salen al frente f 
para contener su estr.ivio, todos cua.itos 
perióflicos se publican en'la peiiín^la ■" 
de diverso matiz que el Correo Nacr'or^ -, j 
y cuando se muestra ju.sto, ^\cuand>se > 
muestra generoso, y cuando se tñuestra - 
imparcial, ni una «ola voz liberal se le­
vanta para retraerle en la carrera de la ; 
virtud. Ejemplo de este últuno caso es 
el «iecreto de amnistía, tan bien recibi-.j 
do quizá por lo.s progresistas como por 
los mismos carlistas en cuyo provecho 
está dictado. Del primer caso, de la se­
veridad en la censura cuando el minis­
terio pueda merecerla, son tantos los 
ejemplos, que ni hay nadie,que deje de 
conocer alguno, ni cabrían tolos en los 
estrechos límites de un periódico.

¿En dónde, pues, existen esos males 
de que el Correó se queja como produc­
to de la revolución de setiembre ? ¿ En 
dónde están las venganzas que supone 
ejercen los progresistas contra los ven­
cidos ? Ellos si, que en su delirio ciegos, 
cuando sorprendiendo la inocente con­
fianza de los progresistas escalaron el 
poder,; con la mas asquerosa impuden­
cia oprimieron, perslg ieron y se ven­
garon. Ellos sí que se reservaron todos 
los beneficios sociales y el ejercicio de los 
derechos politico's, escluyendo á sus 
contrarios de toda participación en los 
bienes y les impusieron todos los males. 
Ellos sí que barrieron desde los dorados 
alcázares del alto gobierno, hasta las 
humildes cuevas de lo.s porteros., lan­
zando en.masa de todos sus puestos á los 
que los habían adquirido con los justos 
titulos de largo.s padecimientos por la 
patria , de estudios profundos y de ser­
vicios no interrumpidos.

Cese , pues, el Correo Narronal de ha­
cer cargos calumniosos á un partido po­
lítico , numeroso y fuerte, que en todos 
los tieinpos de verdadera libertad ha sa­
bido vencer en la prensa y en la tribu­
na, y que cuan lo se ha sentido oprimido 
ba repelido la tiranía y roto susca- 
denas.

Los puebio.s no quieren mas que jus­
ticia y libertad, y cuando la d.'.sfrntan 
j imás se insureccionan. Si en España 
'levamos tanto.s años de dolorosas con­
vulsiones, es porque constantemente ha 
'pesado.'sobre ella el reprobo genio dé la 
Opresión y de la Injusticia.

Cese, puc.s, repetimos, el Correo en 
t‘se sistema mezquino de hacer la opo­
sición, venga con nosotros al fecundo 
campo de las doctrinas, y en él le de­
mostraremos que sus ideas son de inmo 
vilidad per|x;taa, q e la humanidad es 
esencialmente progres’va y perceptible, 
y que por tanto ni su fuerza ni otra al­
guna e« el mundo puede detenerla en 
esta marcha.—O.

ATENTADO ESC\NDALOSO 
contra la libertad (le imprenta.

Antes de ayer se presentaron en las

■ pudiera rozarse con la persona del ge- ¿ 
i neral Espartero. El hecho es tan senci- ¿¡ 

lio como escandaloso: sus consecuencias . 
han sido las mismas que podian espe- j 
rarse. Ambos periódicos se han que- 
jado al público del atentado, y el pú- ^ 
blico vacila entre la indignación que cau- j 
sa la violencia y el temor que infunden 
las armas en manos de los que se atre- 
ven á emplearlas contra los ciudadanos j 
pacíficos é indefensos. (

Indefensos llamamos á los que no ^ 
estaban preparados. A estas horas según ^ 
se nos asegura , en la redacción de uno ^ 
de los periódicos ofendidos, hay unos 
cuantos fusiles prevenidos para recibir ] 
de buena manera al que intentara según- 
da vez atropellarla. Nosotros alabamos ^ 
esta medida y no rechazamos el ejem- , 
pío, por si en odio á las doctrinas que , 
profesamos y á la franqueza con que las , 
esponemos , llega un dia á verse nuestra j 
llbertád amenazada como lo ha sido la j 
de los otros. - j

Entre tanto, no podemos menos de 
elevar nuestro cálculo á la averiguación 1 
del origen de estos sucesos. i

¿ Será que unos cuantos hombres, por « 
lisonja ó por especulación se propongan < 
medrar, aparentando urt celo ternera- i 
rin-por-.la jeputacion del conde du^ue? 
¿O será que en lo que obran , obedez- : 
can y sirvan humildes al mandato del 
poderoso ? ,

Si sucede lo primero, el presidente , 
de la regencia-debe inmediatamente, por i 
su propio decoro y por nuestra seguri­
dad , perseguir el crimen hasta dar con 
el cubado y castigarlo egemplaríslma- 
mente. Si sucede lo segundo , necio y 
ridículo será el empeño del que quiera 
de.shacer á tajos.la opinion y las convic­
ciones de un pueblo entero»

Y en cualquiera de los dos casos, el . 
general E.spartero , conde de Luchana, 
duque de la Victoria y de Morelia, pre­
sidente de la Regencia , etc. , etc., etc., 
está en la obligación de dar una satis­
facción pública, digna de si y digna del 
pueblo á quien preside, con que aniqui­
lando en lo.s ánimos de todos hasta el 
último elemento de sospecha , deje su fa­
ma bien puesta', sus laureles asegura­
dos y su inocencia justificada.

No.sotros se la exigimos , porque nues­
tra libertad vale tanto como su poderí 
y si nos desprecia-, no se queje algún 
dia cuando la esperiencia le enseñe que 

j al templo de la gloria , se sube por es­
calas, y que del templode la gloria se 

' baja fíor escotillón.
I A continuación ponemos á la vista . 

de nuestros lectores el documento, cuya , ’
V publicación nos ha revelado en parte el 
I atentado á que nos referimos ; y les ad- 
? vertimos que poco mas ó menos sucedió



lo mismo en la redacción del otro pe- ■ 
riódico que ya hemos citado. !

« Excmo. señor gefe superior político:
D. Gerónimo Cachapero , como editor j 
responsable del periódico E¿ Trueno y á j 
nombre de los empresarios del mismo, j 
á V. E. hace presente : que con arreglo 
á lo prevenido por la ley y cubiertos 
todos los requisitos necesarios princi­
pió su publicación el i. ® del corriente, 
y cuando se hallaba dispuesto el número 
correspondiente al dia 3, ha sido atro­
pellada la redacción , la imprenta , las 
casas del editor y de los redactores y has­
ta los despachos destinados á admitir las 
suscriciones, por un grupo de oficiales 
de varios cuerpos de la guarnición de es­
ta corte, profiriendo en amenazas con­
tra todos los que pudieran tener parte 
en la confección de dicho periódico. Es­
tos hechos demasiado desagradables para 
los que no tienen otro norte que la obser­
vancia de las leyes , han motivado pru­
dentemente la suspension de los núme­
ros de los días 3 y 4 ; pero èseudado el 
esponente con la salvaguardia de la ley, 
y confiando que lá autoridad de V. E. 
sabrá reprimir con mano fuerte tama­
ños atentados, acude á su notoria justi­
ficación, y por lo misino.

Suplica á V. E. se sirva dar las mas 
terminantes órdenes para que la ley sea 
respetada y la propiedad garantida con 
arreglo á la constitución. Madrid 4 de 
diciembre de i84o.—Exemo. Sr.—Geró- 
aiino Cachapero.

POLITICA ESTERTOR.
Creptnos no desaoradaià à nuestros lecto 

res el .siguiente e.slraclo de un artículo en 
que el Consfiiuciona/ periódico francés, que 
recilie susbnspiracionea de Mr. Thiers, n-ñe 
re lot poiniûnores de Ia importante discu 
sion suscitada en 'la Cámara de Diputailos 
acerca del párrafo de la conle.slacion al di.s 
curso de la Corona relativo á los asuntos de 
Oriente.

25 HR noviembre.
Sesión de la Cd/nara de D/pufadog.

Los debates á cerca de la contest icion a1 
discurso del trono afectan gcavenB‘‘nte lo»: 
intere.ses mas importantes y el honor mism 
de la Francia. Desde el año de 1S30 no se 
babia ofrecido á la Cámara de Diputados, 1.a 
Ocasión de decidir sobre cuesl ones que com­
prometiesen en tan alto grado los futuros 
destinos Je la patria. Asi es que los diputa 
dos habian concurrido todos desde muy tem­
prano y las tribunas se bayaban obstruida* 
con un nuniero.'o auditorio.

El primero que usó de la palabra en cjer 
ciclo del derecho que le confieren sus fun 
clones, fue el mariscal Soult actual presiden 
te del consejo de raim.stros, el cual Ie\ó. 2 
su manera, un discurso compuesto de ant 
mano, en que eludiendo toda.s 'as cupsIíoik * 
no añadía una sola idea à la que había su 
ministrado á la Cámara rl discurso de 
Corona.

Ocupó en seguida la tribuna Mr. T ’ 
antiguo presidente del consp|o, y en u » 
curso de tres horas del cual .solo pued 
Una Idea sa integra lectura, hizo uui le 
toria acabada de la cuestión de Oriente m 
por U cámara cou la atención mas con. 
fleta.

Convidamos £ nuestros lectores i que es­
tudien atentamente ésta parte de tu diseur 
so. En el a veiiii agrupados por orden de 
fc( has y con un comentario que los aclara 
y espina todos los hechos importantes que 
iiau influido en la cuestión de Oriente, y 
que m.il conocidos los uiio.s y no considera­
dos ios otros bajo .su verdadero punto de 
vií.la, ha polillo fácilmente cstraviarse la 

■ pinion .sobre la posición de la ^Francia V 
la conducta que sus intensea le imponen. 
De la narración del aiid^uo pr esidente del 
Consejo, resulta evidentemente que nuestra 
alianza con '.a Inglaterra estaba ya casi rota 
'•liando sub ó al ministerio el presidente de 
i.° de Marao. Eran ya tales entónces las di- 
acultades le este negocio que no ac pre.s*'» 
taba á la Francia camino alguno para un 

■ rreglo pacifico sino abdicaba vergonaosa^ 
meóte la política que ha.sta entónces habi» 
■éguido. El único que s« alimentaba de t»- 

' añas ilu.sioneg en tan criticas circunstan. 
las era Mr. Guiz»t, el embajador persjii- 

z y cnlvndilo que despachaba un correo 
as otro para informar á su ¿'obirrno dr 

ts ventajas que diariamente obtenía la po 
ilica de la Francia, y del aiHamí'*nto en 
ue habia llegado á colocar á lord Paliricrs- 
<>n.... e. tratado de quince dé Julio, vino ;■ 
espertará nuestro embajador dé tan her- 
liosos sueños. 

Afortunadamente nuestro gabinete no se 
hallaba desprevenido, y Mr. Thiers i quirn 
se taclia de ligero é imprevisor, no btndux 
le los cuentos que desde Lóudres le envía­
la el grave y .sesudo Mr. Guizot, revelaba 

à Mr. Cochelet en una cota aíian , quf 
lebia entregar este á el baja de Egipto, cual 
era el verdadero estado de lo» nfgocios.

Una vet conocido eí trata lo , drber era 
leí gobierno apre-starse parí la guerra , j 

e.ste deber lo ha cumplido con intención firf. 
ne y segura de llevar las cosas á un estremo 
,i la voz de la Francia no era oida, y ti U 
iroteccion que esta c«ncedia al Bajá no te- 
lia por efecto obtener para este modificacio 
nes importantes en el tratado. ^ esta sato» 
encontrando embarazos para llevar á cabo 
fas med'das que se habia propuesto adoptar, 
V no pudiendo emplear el lenguage que creí* 
propio de la, situación, en que se encoutra- 
ha-, se vió obligado á hacer su dimisión el 
rninisierio de l.°de marao. Estos sen los h» 
chós : la cámara y el pais pueden apreciar­
las y decidir sí han faltado á aquel gahiuít» 
patiioti.smo, enerfa y prudencie. No «abe­
mos nosotros, ó mas bien, tahemos demasiado, 
. nal es el partido que adoptará la cámars 
en eee funesto camino en que la ba colocada 
el discurso del trono. Lo que tabemo* es que 
el pais que no tiene que apoyar estas ó aque­
llas combinaciones ministeriales, que ve las 
cosas al travé» de sus nobles y generosos ins­
tintos, prestará la aproltacion mas completa 

■ la conducta obscivada por aquel minisle- 
io, y lamentará í"» tri.Ue* cstravios de la 
olílica de estos úhirnos tiempoa.

El p.^is anhela incesantemente por la paz: 
■ero hay un bien que es á sus ojos su per ío 

todo.» los (lemas, y este es el honor. Pu* 
ii''n: qu". lo»’ h mbre» de buena fé se pre 

■ Hiten á si mismos .si están j:omo franceses 
iteram nte salistechos de lo que á su aire 

■ ir pH.'í ; i-io sienten una e-ipecie d 
•1 xl .•.oii'einpl.*r el estado dé la política

' i.xrv iiir que se nos prepara, E»lamo'> 
^iCK de line e.s!e llamim'ento al sentid 

.(uno del pais dejará á la política de Mr 
■ iHzotmuy pocos partidarios, y será la san 
.un mas solcmae de la del .gabinete de l.° 

I Je u^arzo. . .

Jf terminar sis discurso dijo Mr. Thiers 
algunas palabras que merecen ser notadas 
acerca de la situación actual. ''Hasta el dia 
de hoy heñios concedido á la- Europa cuanto 
esta nos ha exigido, hemos hecho por la con- 
«ervacion de la paz los mas costosos sai riñ» 
cios, y solo hemos obtenido en premio de 
nue.stra abnegación la dédaracion vergon­
zosa de qné nuestro íem'forio no se ha visto 
amenazado ïodavia. En horabuCna. No st 
ha presentado todaviael cast de guerra, pe­
ro dejad obraC al est ranger o , y que st ofrez­
ca cualquier circamstancia en que en me- 

io de nuestro aislamitnto at hallen encon­
trados nuestros interese* con loe de alguna 
tie las grandes potencia*, y vereiv bien pron­
to á la» demás haciende ctuaa enmun contra 
nosotro», llevar sus raigent»a.s hasta nn pun­
to en que Dio* sabe que m lo que nos 
quedará qóe defender.

Lejm de naswtVoa la idea de querer aná- 
liztr esta improvitacioñ aáagnifica que que- 
<tará siempre tonM uno d* nuestros mas 
bello* monumentos parlamentarios.

Despue.» de Mr. Thiers usaron de 1a pa­
labra la» aeñorea Dupiii y Guizot. El pri­
mero sostuvo la redacción drl men.sagc , de 
la cual se le supone autor ; y Mr. Guizot 
n un discurso que sufrió frecuente» in .cr- 

i-upcioncs , trató de vindicar la poli’ica se­
guida por ti mmi.st-erio en la cuestión este- 
rior; pero su» esplicacioae» fueron misera­
bles , y revalaron claramente las agitaciones 
le su conciencia.

COMUMCADOS.

Srs. Redactores del Pueblo Soberano.
. . Muy señores m-'o» de mi especial conside­

ración y aprecio; «le tomo la libertad de cho- 
leatar á VV, à fin de suplicarles se sirvan 
dar un lugar en su distinguido periódico i I» 
esposicton que adjunta incluyo, y que la 
compañía de mi mando ha presentado al a- 
yuntamieoto.

Me felicito de tener esta oportunidad pa­
ra ofrecer á V. la* atanciones de su afectísi­
mo servidor q. b. s. m.—Bernardo Iglesia* 
Tineo. 4*de diciembre de l'34ó«

SxciTio. aruntamiento constilucional de 
Madrid.
Si el pueblo careciese 4* autoridades de 

su seno á qni*»*s dirigir su doloroso acento 
cuando 1« aqueja una pa«*a, aeria altamente 
desgraciado, porqu» ge vería preciaado á re­
primir tas aolloaos que ecababan por aho­
garle, mas cuando eu lo» hombraa eucarga- 
(ios dagobsrnarla encuentra otroa tanto» pa­
dres qué cou benefica solicitud la acunden 
ansiosos de tu bienettar, el pueblo siente 
el alivia de tus males y bandice la roaao que 
aplicará su» herida» el bálsamo consolador. 
En esta persuasión la cuarta compañi» de ca - 
zadores de la milicia nacional de e t» corle 
e acerca al M. I. Ayuntamiento derraman­

do un torréate de lágrima», porque la lirania 
I» ha herido en su parte mas »en»ible. Tiem- 
po ha que se lamenta de la terrible pérdida 
!» uno de »B» hijos mas benemérito», y en sis 
tliccion no puede menos de demandar un; 

consuelo de la autoiidad que sala es capaz, 
le comprender su» sentimiento» y atender 
loi’consiguiente á«US necesidades. Si., Excuso, 
-ieñor, V. Jl. sabe bien los acaecimiento» que 
per desgracia tuviera lugar en febrero últi-* 
mo, acaecimianto cuya omino»* recordacioaí 
estremece lodavi* el pecú?^ 4« ^e b»«* **•



paîiol; y V. Í. tendrá presente que el roas 
lamentable de ellos, fue el asesinato que un' 
poder bárbaro, estúpido y escesivamente dés­
pota, perpetró en la persona del honrado na­
cional don José Palacios. Este patriota por 
todos conceptos acreedor i la publica esti- 
jnacion murió indefenso ai filo de una lanza 
homicida de las muchas que hay vendidas ser- 
vilnenteal poder'sin que hubiera precedido el 
maspequeno motivapara tan criminal trnpe- 

Jia. La compania q uiere correr un veh'|sobre 
la historia de eset-rágico suceso, ya porque no 
es ahora necesaria una detenida análisis, ya 

; también porque ciertas úlceras se irritan de­
masiado al mas leve contacto: sucedió ya co­
mo para servir de terrible lección á los hotn- 

. hres, y si por un órden de cosas inesperado 
queda impunedelito de tanta trascendencia 
no atañe su castigo á la compania idólatra 

, siempre de las leyes. Recuerda esta sí à V.^. 
que la tiranía fecunda por lo común en me­
dios de ocultar sus infernales procedirnientot 
condenó al cadavei* del desgraciado Palacios 

_ al eterno y degradante olvido dándole sepul 
, tura en un rincon desconocido de un campo 

santo sin lápida sepulcral me perpetúe la 
. memoria de una victima de la arbitrariedad 

sin que se le, celebrasen las mas miserables 
exequias, y lo que es mas, sin que se le re- 
naseuna misa siquiera. Esta idea, esceUntiJ- 
mo seSor e-- demasiado cruel para que deje 
de afectar dolorosamente à la compañía que 
contó entre susindivi<luos al malogrado Pa­
lacios dueño de la estimación de sus compa 
Seros. Su memoria arranca de todos ellos un 
acento de dolor que se atreven á el vara 
V. E. persuadidos de que lo acogerá co i be 
nigoidad y procurar à acallarle tributando un 
pequeño obsiquio á los doloridos manes de ur 
patriota acreedor à toda consideración. En 
esta confianza.=Suplican à V. E. se sirva 
mandar examinar los restos del nacionafdnn 
José Palacios fáciles de encontrar en el dia, 
concederles un nicho perpetúo en la sacra­
mental de una p rroquia y celebrar las exe­
quias que V. E. juague correspondientes por 
cuya atención la compañía tributará á V. E. 
una especial gratitud. Madrid 30 Je novi -m- 
hre de lS40.=Capít»n , Bernardo Iglesias 
Tineo, teniente primero,.Manuel Villanueva 
teniente segundo, José Calcerrada, subtenien­
te primero, Juan Antonio, Noriega, subte­
niente, segundo, Tomas Lantero; por la clase 
de sargentos, Antonio Huerta; por la de ca­
bos, Pedro de la Peña; por la de nacionales 
Francisco Moreno.

Se TIO», ha rogado que insertemos el si­
guiente comunicado dirigido al JEóo 
del Comercio.

Sres Redactores del ISco deíComercio.-^ 
Muy Sres. ralos: En el niimero 2284 de 

' »d'á^reciable periódico al hacerse targo del 
lúádítiésto dado poé el Sermo, Sr. Infante 
D.'í’r'aiícíséo'de Paula Antonio en París á 
25 de octubrepróxiúió pasado,áfirráan VV. 
qíié S. A? no 'ba desplegado'toda ' sil" solici­
tud, todo iu céló ■ dé Tio, ni toda la ácciou 
qné'dan los Víncúlos dé la sangré,-tuandó 
núestéá Reina nina 'se ha visto combatida 
pór la ambicíbn de otro Tío mas calificado, 
«n clásé dé pirienté. En estas y las déaaas 
lineas que completan el píi rafo á que me 
refiero, se causa à S. A., mi augusto Amo, 
«■ inmerecido agravio, tal vea por olvido 
ácaítf pór'ignorancia de varios hechos que 

* íxnivíené tener 'presentes cuando se traía' de 
■ preséhtát^a'l^a'lo dé iá opi*BÍoa-pWbncB let 

títulos que tiene un ciudadano á la con» 
fiaiiea y aprecio general.

Bl que suscrib•, conocedor por su posi- 
cion, y sincero admirador de las virtudes de 
S A. , se cree compehdo por un deber de 
gratitud á ractificar aquellas inexactitudes 
prescindiendo absoltaaincnte de las cuestio­
nes políticas y legales á que ha dado lu­
gar tan célebre documento, y de que p 
prensa pertódica se ocupa en cumplimien­
to de su elevada ¿'importante misión. Pocos 
pero decisivos hechos recordaré, que si VV. 
hubieran tenido presentes al escribir el ci­
tado párrafo, no es dudoso hubieran excu­
sado-tan severa cuanto inmerecida récrirai- 
nación á S. A.

Nadie ignora el intlujo que tanto este 
como su Sra. Esposa tuvieron en los céle­
bres acontecimientos de la Granja , y que 
todo lo arriesgaron por arrancar de las 
garras del partido teocrático à nuestra ex­
celsa soberana y su augusta Madie. Feliz 
mente lo consiguieron, y á tan decisivo he 
cho debese en gran parte el venturoso cam­
bio que en la marcha de negocios públicos 
sobrevino; y nótese que S. A. con su dilata­
da familia se hallaban á la sazón en Sevi- 
Ja , de ¿donde ^salieron en posta para la 
Granja, bacirndo el viagecn el término corlo 
le cuarenta y cinco hora» con losgraves ries- 
j-os « incomodidades que deja entender tan 
desudada precipitación; y entonces podrá 
comprenderse el mérito que pueda tener un 
ido emprendido con el objfto patriotico 
mas desiiiterasado y llevado á cabo con e 
mas enérgico celo.

El que tan á las claras manifestó sus 
ni'as liberales no era posible las desmintie 
se en lo sucesivo. Siempre que la salvación 
de la patria ha exigido sacrificiosVstraordiná 
rios, siempre se ha, presentado . en pr imee* 
linea el Üermo. Sr. Infante ¿Se excita el 
celo de los patriotas para proporcionar recur­
sos á fin de cubrir las perentorias y mul­
tiplicadas atenciones de los ejércitos nació 
nales? S. A. se anticipa á todos, y consul 
tando mas que al estailo lamentable de sus 
negocios domésticos los impulso^ de su pa­
triótico corazón, entrega en 28 de enero de 
1839 quinientos mil rs. v.¿Crecen dichas 
atenciones y son por consiguiente necesarios 
nuevos sacrificios? S. A. se d*i.pr >nde de 
gran parte de sus caballos y muías en ob­
sequio del ejército y artilf ría. ¿Ocune la 
desgraciaila acción de Jadraque en setiem­
bre de 1836? S. A. envia inmediatamente 
ocho rail rt. para atender á la curación de 
los que en ella derrainaron su sangre en de­
fensa de los principios que profesa.

Y si acaso ae dijese que estos hechos poco 
ó nada prueban, purqne ai bien pueden ser 
hijos de los sentimiento^ liberales de la 
respetable persona á que nos referim*5, 
pueden también interpretarse como arran- 
cadoá por el deseo de ocultar ego i uno ó 
apatía, todavía Pueden citarse otros hechos 
no menos significativos , y que ni auu han 
tenido la débil recompensa de la' puhliii- 
dad, que tasto halaga á algunos hombres 
( no i S. A.), pero que ya es tiempo aean 
conocidos por la nac on, puesto que en uno 
■le los órganos mas a< reditado.s del partidíi 
Hberal se increpo al Sr. Infante por no 
naber aprovechado las ocasiones que ha 
tenido de ganar el illuío de protector di 
la inocencia de apoyo de su sobrina rei. 
na , da defensor del trono legítimo y 
de los votos del pueblo. Repetidas ve­
ces ha solicitado S. A. tomar la par- 
té- ¿ que por su naciinieato parecía ser 
lljsraado ais los causejos y por íu ardiente 

patriotismo es Isa filas de los ciudadana 
armados. Nombrado senador per diferentí 
provincias no ha podido tener la sjtisfae 
Clon de repre.seutar ¿'ninguna por babersi 
visto constantemente n sechado en la else; 
cion de la corona; é igual repulsa ha suf 
trido en las solicitudes presentadas en dis 
tintas oca iones para que tanto à él como i 
sus do.s hijos se permitiese servir e« las { 
tas de la benemérita M, N. de esta corti 
como asi también cu el ejército.

Y ni tan repelidas repulsas ni la ailsen 
cía de la nación han entibiado un solo mo 
menta los patriólico.s sentimientos de un. 
familia digna de que al menos se la hagi 
mas justicia. Desde el Colegio de Bat 
que IV, en que se hayan recibiendo in­
educación los dos hijos mayores de S. A. i 
par de los hijos del ciudadano francés ti 
mas humi de condición, han solicitado pr 
dos veces se les permitiese pisar á el ejéi 
cito del Narle à combatir por los prim 
pios que profesan, esto es , ea defensa d . 
Iroao legítimo de su augusta prima , de - 
Constitución de 1837 y de la libertad é U 
•dependencia nacicnal. Y aunque es cieii 
que las exposiciones no pudieron llegar 
su destino por motivos que no es del ca.'-' 
rcterir, lío es menos evideute que no fe 
estallo en manos de S. A. dejar de haci 
cuanto podia exigirse en apoyo de su st 
orina reina , y çoino defensor del trono li 
gitiino y de los votos dei pueblo.

Seguramente na le h.srán estos cargfr 
los infinitos liberales á quienes amparó ro­
mano franca en la fa-al década, en que eif 
un crimen no solo abrigar eiilÍMÍnitos ^.. 
oarionaiidad, sino aun maiitene’* la menfif 
comunicación con los que no fuesen parí 
latios celosos de la leroz teocracia , que: 

¿"po^cró Jeno^jWsPiuaÇi^^I pir€bb?~cspa'rTf 
peligro (si bien se atiende) tanto may. 
cuanto mayor erada.proxmsid.ad a! ’ti-o-i^ 
rodeado entonces, vigilado y aun dominae 
por los caudillos de ‘ese sanguinario parí 
do. Pues entonces mismo una gran parle 
del patrimonio de S. A. «e invertía en peiS 
sioiies que mensualrnenle propor- ¡uñaba | 
los distinguidos patriotas, que bien purga 
ban en presidio él del to de haber sidu fi 
les á sus juiauientos, ó birii prrürieron’í 
arrostrar en la «migración una vida peiul 
sa y agitada. -

Bastan los hechos referidos para rectifia 
car el juicio que pueda formase en sisi| 
de la precipitada censura que se ha hti^ 
cho de la conducta de S. A. •Elitá 
manifiestan que no ha estado en iií 
mano ojirar de otrg. manera -, v qué 
por lina,triste fatalidad que no alcanza «í 
Común de los ciudadanos, ha tenido que su‘ 
trir en silencio el mas prolongado y peno 
so sacrificio de sue deseos patrióticos, y coir- 
sentir «ii que se le repute por los que nS 
están al corriente de estos hechos, cof'j 
rao apático é indiferente á la causa pé , 
blica. I

■ W-n dudo que VV. obrando con la bu«^, 
na fé que les caracteriza, temlrin ¿ biei , 
iNstrtai en su periódico estas líneas que h> , 
• reído de su obligación estender.

Madrid 10 de noviembre de l84O«'-''"Ui 
fiel servidor d« S. A.=Antonio Fuente 
í’P-

Bdüop r«spon«abla.«D. Negratn»
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